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Para Nelly y Julio.


En la memoria y en el corazón por siempre, por la niñez feliz que me otorgaron.


A mi tridente: Dani, Agus y Jose, luz de mi ojos, razón de mi lucha. Amores de mi vida.


Y a mi entrañable Ginito.




PRÓLOGO


«Quédate aquí, Gustavo»


La clasificación de Ecuador para el Mundial de Qatar 2022 es digna de elogio. Digo esto por razones obvias. Primero como entrenador, luego como aficionado. Pero también hablo como ciudadano latinoamericano.


En nuestro continente, el fútbol va más allá de los 90 minutos y eso lo entendemos cuando jugamos las Eliminatorias. El ambiente que crea la afición del estadio es una de las experiencias más fuertes que he vivido como entrenador. Empecé mi carrera en la selección brasileña precisamente en un partido contra Ecuador, a 2850 metros de altitud en Quito, en 2016. La Tri inició una gran campaña, marcada por el liderato en la competencia en las primeras fechas, pero no logró clasificarse al Mundial de Rusia.


Pasó el tiempo, comenzó otro ciclo y Gustavo Alfaro tomó las riendas de Ecuador antes del inicio de la clasificación a Qatar 2022. De entrada noté que se trataría de un seleccionado fuerte. Y los resultados iniciales lo ratificaron: al término de las cuatro jornadas disputadas en 2020, sumó tres victorias importantes ante Uruguay, Colombia y Bolivia, en La Paz.


Con la confirmación de la clasificación de Ecuador, algunos datos explicaron su fortaleza: fue, detrás de Brasil y junto a Argentina, el segundo mejor ataque de la competencia. Convirtió 27 goles y estableció una diferencia de 8 a favor, un número que pinta a un equipo equilibrado.


Después de los tres enfrentamientos que hemos tenido en dos años, dos por Eliminatorias y uno en la Copa América 2021, constato que la selección de Ecuador de Gustavo Alfaro es un equipo muy bueno técnica y tácticamente. Y muy dotado físicamente. Quizá el mejor en este sentido dentro de Sudamérica.


Al equilibrio le agregó, seguramente ayudado por los choques de alto nivel ante Brasil y Argentina, un proceso evolutivo de madurez. Según confió el propio Gustavo en una conversación que tuvimos en Doha con motivo del sorteo del Mundial, estos enfrentamientos fueron notables para la autoestima y la confianza de un equipo joven que se prepara para vivir la cumbre que un deportista, un entrenador y un pueblo apasionado por el fútbol puede vivir: una Copa del Mundo.


Quédate aquí, Gustavo Alfaro. Salud por la tan festejada y merecida clasificación de Ecuador. Vaya mi reconocimiento por tu gran trabajo, por tu capacidad, tu criterio y por la posibilidad de éxito en el Mundial 2022.


ADENOR BACCHI, «TITE»


ENTRENADOR DE LA SELECCIÓN DE BRASIL




1. LA LLEGADA


«Me transfirieron la ilusión de 17 millones de personas»


Los hombres encuentran en las mismas crisis la fuerza para la superación. Así lo han demostrado, tanto hombres como mujeres, que con el único argumento de la tenacidad y valor, enfrentaron y derrotaron a las dictaduras más aberrantes de nuestro continente. El hombre sabe hacer de los obstáculos, nuevos caminos, y a la vida le basta el espacio de una grieta para renacer.


ERNESTO SÁBATO, La resistencia


La pandemia castigaba al continente. Nos preocupaba, nos atemorizaba, nos encerraba. Nos dejaba a cada uno en su casa, lejos del contacto y el cariño con nuestra gente. En mi lugar, ni siquiera podía caminar libremente por las calles del barrio donde está mi casa. Sólo podíamos ir al supermercado. Tiempos de leer algún libro, realizar algún curso, hacer las tareas cotidianas; no más que eso. Por lo que estaba en mi casa. Recuerdo perfectamente el momento en el que recibí el llamado. En una época que parecía una pesadilla, empecé a sentir que tomaba forma un sueño. En ese marco tan irreal, una propuesta cambiaría mi vida.


A fines de 2019 había terminado mi contrato con Boca. En ese momento, tomé una decisión: no volver a trabajar en Argentina, mi país. Tenía la necesidad de cerrar un ciclo. Pero mi demanda interna apuntaba a pelear por metas importantes como había tenido en Boca. Quería ese nivel de exigencia.


Entre los que quieren que gane y los que quieren que pierda, hay un país pendiente de lo que sucede alrededor de Boca. Eso fue un ensayo, con demanda diaria, de lo que sería un trabajo con perfil internacional. Muchas veces, luego de irse de Boca, los técnicos buscan trabajos con otro tipo de demanda. Más tranquilos. Yo sentía la certeza de que iba a ser muy difícil seguir dirigiendo en mi país, pero también necesitaba un desafío a la altura de las circunstancias. ¿Cuál sería? No podía saberlo todavía. Pero una selección me permitiría tener en la sangre el espíritu competitivo que transfiere uno de los clubes más grandes del mundo.


El filósofo canadiense Lou Marinoff escribió una semblanza muy interesante de cómo el budismo busca y encuentra lo que quiere. Practican el arte de buscar sin buscar: si encuentran lo que buscan, solucionan la necesidad, y si no lo encuentran, no sufren porque no estaban buscando.


Cada vez que cubrí una Copa del Mundial como comentarista para medios de comunicación, pensé cómo sería llegar a ese lugar como entrenador. Cubrí los mundiales de Alemania 2006, Sudáfrica 2010, Brasil 2014 y Rusia 2018; varias ediciones de la Copa América, Sudamericanos Sub-20, Preolímpicos, todo tipo de torneos de selecciones. En la previa del Mundial 2006, comenté un partido entre Alemania y Colombia. Fui al salón de conferencia de prensa mientras Jürgen Klinsmann, el técnico alemán, decía lo que solemos explicar los entrenadores en esos lugares, respondiendo las requisitorias de los periodistas. En ese momento no podía dejar de imaginar de qué se trataría estar sentado en ese lugar y tener el privilegio de llegar a una Copa del Mundo.


A lo largo de treinta años de carrera fui entrenador de clubes. Pero en una parte de mi ser, siempre anidaba la posibilidad de dirigir una selección. Tal vez, como los budistas, estaba practicando el arte de buscar sin buscar. Buscaba un sueño. Sin hacer nada por encontrarlo. Aquel llamado fue el que estaba esperando sin saberlo.


El sueño empezó, entonces, una tarde de julio de 2020. El momento en el que recibí un llamado de Gustavo Lescovich, representante del «Patón» Bauza y de buena relación con los dirigentes de la Federación Ecuatoriana. «Hay una posibilidad de que seas el entrenador de la selección de Ecuador», me anticipó. Y mi cabeza empezó a caminar.


En febrero habían asumido Antonio Cordón como secretario técnico y Jordi Cruyff, de director técnico. A Cordón le había surgido la posibilidad de ir al Betis y no seguiría. Mientras el fútbol estaba paralizado en buena parte del mundo por culpa de la pandemia, en España parecía que se reiniciaría. Y Cruyff se iría con quien lo había llevado. Todavía no era oficial, pero estaban preparados para buscar un reemplazante.


Lescovich me preguntó si sabía las circunstancias que estaba atravesando la Federación en ese momento y, obviamente, si me interesaba el cargo de técnico de la selección. Le contesté que sí, por supuesto. No había empezado a analizarlo con profundidad, pero inmediatamente Ecuador me pareció una hermosa posibilidad.


Mi representante Daniel Comba estaba de acuerdo con que era una linda oportunidad: «Es difícil llegar al Mundial, pero vas a encontrar la forma de armar un equipo competitivo y se va a convertir en una gran posibilidad». Rápidamente nos atrevimos a soñar. Y a trabajar.


Hablé con mi cuerpo técnico y encaramos un estudio del momento de la selección ecuatoriana. De sus años anteriores. De las Eliminatorias al Mundial 2018, también de las del 2014, la Copa América 2019 y los amistosos posteriores. Obtuvimos todo. Buscamos información de jugadores, sistemas, resultados. Queríamos explicarnos por qué Ecuador no había logrado clasificarse al Mundial de Rusia después de ganar los primeros cuatro partidos. Empezamos a visualizar algunas razones. Las Eliminatorias habían durado dos años y medio. En el primer año, los dieciséis futbolistas más importantes en las citaciones habían participado de más del 80% de los minutos jugados por sus equipos, mientras que en el segundo no llegaban al 60%. También estudiamos cuántos jugadores de la selección de las Eliminatorias al 2018 estaban acostumbrados a ser locales en la altura. Eso sería importante a futuro.


El 24 de julio me llamó por primera vez Francisco Egas, presidente de la Federación. Siempre me quedaron marcadas algunas fechas y esta la tengo muy presente. Evidentemente sabían que Cruyff dejaría el puesto. Lo harían oficial al día siguiente. Le dije todo lo que pensaba de la selección de Ecuador, incluido lo extradeportivo.


Habíamos averiguado la situación de aquellos que se habían apartado del seleccionado. Allí es donde saltaban cuestiones de indisciplina y el tan hablado «piso 17» en Brasil. Los antecedentes eran un alerta. Una luz prendida. Si no está ordenado, un gran equipo no rinde como debe. Podíamos tener los datos de minutos jugados, los sistemas tácticos utilizados y todo tipo de estadísticas, pero eso es lo que se ve. Y muchas veces, lo trascendente es lo que está debajo de la superficie. ¿Por qué algunos jugadores habían renunciado a la selección? ¿Por una crisis interna? ¿Por peleas con dirigentes? Habían pesado distintas razones, no sólo un factor. Pero el quiebre se había dado.


En la charla virtual que tuvimos por Zoom, le compartí un archivo con todas mis explicaciones. Francisco me dijo que, más allá de la posición controvertida de la Federación, sentían que era el momento de encarar algo distinto. Tenían la posibilidad de construir desde cero. Quedamos en una pausa y me aclaró que debíamos esperar que se dieran otras cosas.


Sucedía que la situación del presidente era complicada. A partir de las salidas de Cordón y Cruyff, algunos le pedían la renuncia por no haber respetado algunos pasos estatutarios. Es decir, no sólo el panorama deportivo era bravo; también el institucional.


Había mucho más por construir que por aprovechar de lo que estaba. Y el presidente me había aclarado que no era el único candidato. Yo suelo tener una visión pragmática. No podía hacer nada frente a esas otras alternativas, simplemente estaba muy conforme con lo que había expresado. Me había quedado una buena sensación de la charla. Francisco me causó una muy buena impresión y mi exposición había tenido sustento. Simplemente teníamos que esperar.


Sabía que en la grilla era el último. Sin embargo no era una novedad en mi vida. Los entrenadores siempre debemos convencer. Y para eso tenemos que saber las necesidades del otro y la noción de la realidad para no vender espejos de colores. Lo teníamos claro.


Lo que quiero siempre es la chance de tener una reunión. Si me la dan, yo peleo. En un mano a mano, sé que puedo abrir una puerta por lo menos para el día de mañana. Suelo aconsejarles a mis hijas que no cierren puertas, que abran todas las posibles. En una entrevista, si me escuchan lo que pienso y siento del fútbol, tengo chances. Lo que siento por el fútbol es pasión. La pasión es una búsqueda. Es poner el corazón, los sentimientos, las ilusiones, los sueños y el empeño detrás de una idea. En el fútbol interesa el resultado, pero a mí me gusta el proceso y me entusiasma el desafío. Nunca en treinta años tuve la posibilidad de asumir en un equipo campeón que pudiera dirigirse con piloto automático. Siempre encontré algún conflicto. Pero no me molestó ni me molesta. Estoy convencido de que la altura a la que podemos llegar está relacionada al desafío.


El 19 de agosto, la Conmebol ratificó a Francisco Egas como presidente de la Federación. Allanado lo institucional, encararían la contratación del entrenador. En ese momento Gustavo Lescovich me contó que la reunión había gustado pero que todavía había otros candidatos. Volvió a llamarme Francisco, aunque en ese caso me comunicó con dos personas para hablar estrictamente de fútbol.


Hablé una hora y media con quienes luego supe que eran scouting de Independiente del Valle. Me preguntaron muchas cuestiones: cómo jugaría, con qué sistema táctico, hasta si armaba concentraciones después de los partidos. Los prejuicios generados a partir de lo que tantas veces publicó la prensa argentina me jugaron en contra. Me pusieron el rótulo de técnico defensivo. Para especialistas de fútbol de Independiente del Valle, un club con escuela de ataque, yo parecía el Anticristo. Y hay que entender que el técnico elige de acuerdo al material del que dispone. Les saqué el ejemplo del Gimnasia de La Plata que dirigí en Argentina: prefiero equipos que presionen alto, pero aquel Gimnasia tenía defensores de más de 34 años, por lo que debía armar un bloque bajo. Todos los equipos tienen virtudes y defectos. El trabajo consiste en que no se noten los defectos. Eso sí, por el biotipo de futbolistas ecuatorianos, sabía que si me designaban, mi selección presionaría con un bloque alto.


Los otros candidatos rechazaron las propuestas. Y así llegamos al 1º de septiembre, otra fecha que recordaré siempre de manera especial. Recuerdo las palabras exactas de Lescovich de ese día: «Francisco me dijo que quieren ofrecerte formalmente el cargo. Si estás dispuesto, empezamos a negociar». «Obvio», le contesté, «hablen con Daniel Comba, mi representante». La negociación duró sólo dos días.


Le planteé al presidente de la Federación si existía algún jugador que, por indisciplina u ofensa grave, no podía citar. «Usted tiene carta blanca, Profe», me contestó. Listo, a trabajar. O a seguir trabajando. Después de convencer a quien le propone el cargo, el director técnico debe convencer para que ese cargo brinde sus frutos. Nuestro trabajo se trata justamente de esa búsqueda.


Me dieron la camiseta y me entregaron, a la par, la ilusión de 17 millones de personas. Lo primero que declaré fue que la selección debía ser una prioridad. Que cualquier jugador ecuatoriano en cualquier latitud del mundo debía desesperarse por jugar en el seleccionado. Quería recuperar el valor primario que a todos los futbolistas los llevó a querer jugar cuando eran chicos. Una bandera, un escudo, estaban por encima de los nombres propios. El mensaje era claro: el lugar no lo tenían ganado ni las vacas sagradas.


¡17 millones de personas! El sueño de un país completo. Pero también, la necesidad, la obligación y el desafío.


Me habían transferido una motivación y una presión. Estaba preparado para soportar esa presión, pero no sabía si un joven de diecinueve años también lo estaba. Entonces tenía que generar ilusión. Y la responsabilidad se generaría a mitad de camino.


En un ámbito tan competitivo y por momentos despiadado como el fútbol, soñar parece ingenuo. Pero todo lo que viví en lo personal y en lo profesional nació en los sueños. Se trata de la visualización de un deseo. Tenemos la tendencia de mirar hacia atrás. Pero el pasado nunca cambia; simplemente es el punto de partida y el impulso hacia lo que viene. A mis jugadores les digo que si el futuro es el lugar donde van a vivir el día de mañana, el único lugar en el que ese futuro se puede hacer realidad es cuando invertimos el esfuerzo en el presente.


Claro, a veces nos quedamos detenidos en los sueños. No tenemos el valor que se requiere para hacerlos realidad. No tengo dudas: debemos atravesar la frustración por no poder cumplirla. El que tiene el alma inquieta también tiene un sueño que se puede realizar.


Llegar a Ecuador era un sueño. Era ponerle nombre a un deseo que durante mucho tiempo tuve sin darme cuenta. O, como ya he explicado, sin buscarlo. El sueño tiene que ser atractivo para que sea compartido por muchas personas. El sueño, como punto de partida.




2. ARGENTINA 1-ECUADOR 0


«Todavía no éramos un equipo»


Quienes nunca cambian de opinión, nunca logran cambiar nada. El triunfo no es definitivo, el fracaso no es fatal. Lo que cuenta es el valor para adelante.


WINSTON CHURCHILL


Hablábamos, escuchábamos, evaluábamos. Recogíamos certezas. Y nos surgían nuevas incógnitas. De eso se trata nuestro trabajo. Conocer, siempre conocer. Ante todo, debemos ser creíbles. Y hay un tipo de credibilidad que no se discute: el conocimiento. Al que sabe no se lo discute. Los jugadores siempre nos ponen a prueba, nos observan. Deben encontrar un entrenador con conocimiento. Claro, como en la vida, mientras más nos respondemos algunas preguntas, nos surgen nuevas preguntas.


A Ecuador, sinceramente, llegué con más dudas que certezas. Nuestra certeza era el diagnóstico al que habíamos llegado desde el estudio de todos los factores de la selección. Otra certeza era el potencial de jugadores al que debía darles una estructura de equipo. Pero las dudas sobraban. ¿Podríamos concientizar a un grupo para recorrer determinado camino? ¿Podríamos obtener algo sustentable en el tiempo? ¿Podríamos, sin cambiar la idiosincrasia del futbolista ecuatoriano, hacer las cosas de manera diferente para llegar a otro lugar?


Con la posibilidad de dirigir a Ecuador, debía modificar algunas formas. Dejaba de ser entrenador para transformarme en seleccionador. Parece un juego de palabras. Sin embargo, son tareas diferentes dentro del mismo deporte y de nuestra profesión.


El entrenador de club puede estar más cerca de sus jugadores. El seleccionador tiene sólo por momentos a sus futbolistas, que llegan desde lugares diferentes a ponerse la camiseta por la que espera un país. El entrenador no puede hacer ajustes en el plantel mientras dura la competencia. Los seleccionadores tenemos el libro de pases abierto en todo el año.


Tenía que cambiar mi visión, mi manera de hacer las cosas y mi cultura. Debía poner en práctica lo que incorporé en las competencias a las que había acudido. Dejé la ropa de entrenador. Me puse la de seleccionador nacional.


La primera necesidad no era encontrar un equipo. El proceso debía ser distinto a lo habitual. Teníamos que delinear un plantel, a partir de allí formar un grupo y recién luego, surgiría el equipo. La única manera era armar un grupo que estuviera por encima de los nombres y de los hombres. Eso también incluía el cambio de entrenador a seleccionador.


El director técnico siempre piensa en formar un equipo. En cómo ensamblar las piezas para darle al conjunto el estilo que cree que puede ser el mejor de acuerdo a las características. En qué jugadores sumar. En cuáles levantar o cuáles descartar. Pero en Ecuador encontré que se había cortado el cordón umbilical del futbolista con su selección. Entonces aspiré a un mensaje superador, a que sintieran que podíamos representar a las personas más castigadas de la sociedad. El futbolista emerge de situaciones muy duras. Sus triunfos son cantos de lucha muy potentes que permiten demostrar que nada es imposible. Demuestran que el sacrificio y el talento derriban las barreras que tanto cuestan en la vida en general. Esa fibra debía tocarles.


Primero el plantel, fundamental el grupo, luego el equipo. En ese orden. En los momentos de dificultad, el grupo rescataría al equipo.


Hablé telefónicamente con varios jugadores. Quería conocer sus sentimientos y si estaban dispuestos a sumarse. Les conté que, tres semanas antes de la convocatoria oficial, debíamos notificar a sus clubes que habría posibilidades de citarlos. Una especie de bloqueo. Y que antes me interesaba conocer la predisposición de ellos. A Ecuador llegué el 6 de septiembre y ya debíamos jugar en octubre. Necesitaba saber, fundamentalmente, qué querían hacer aquellos jugadores que habían renunciado a la selección. En general las respuestas fueron satisfactorias, aunque hubo otras que planteaban dudas y algunas, directamente negativas. Me alertó.


¿Cómo podía ser? ¿Qué había generado que estos jugadores no desearan jugar con la camiseta de su selección? Yo crecí con el video de Diego Maradona diciendo, de niño, que su sueño era ponerse la camiseta de Argentina. Entendí que no estaba desarrollado el sentido de pertenencia.


Necesitaba reunirlos. Empezar a hablarles, a apuntarles al corazón. Mariano Echeverría, un defensor que dirigí en Tigre, en Argentina, me dijo alguna vez: «Todos los jugadores tenemos corazón. Pero pocos entrenadores saben llegar a ese corazón». Me quedó grabado para siempre.


Armé la lista con mis gustos y con quienes no se habían negado. Nos reunimos pocos días antes del partido contra Argentina, que sería el 8 de octubre. Por primera vez, todos juntos en la Casa de la Selección, un ámbito que nos traería emociones. Pero recién era el arranque. El día esperado de la charla. Tenía bien preparado dónde apuntarles, sabía todo lo que les diría.


«Quiero que estén pendientes de cada lista de la selección. Ustedes son privilegiados. Quiero que recuperen el placer de venir a jugar con esta camiseta». Esa fue mi prioridad. Les dije que cantaran el himno a viva voz, con la mano en el pecho. Identidad. A eso aspiraba. A que quisieran y sintieran estar.


El jugador debe sentirse parte y también dueño de la idea. Los técnicos debemos desarrollar una idea implantándola, pero esa idea debe ser adquirida, valorada y sostenida por ellos, que son las que la defenderán. Cuando se hace dueño de la idea, el futbolista no la discute. Pasa a ser su verdad.


Los invité a un desafío. Un desafío que sería complejo. Pero si creíamos, el retorno de ese desafío sería increíble. Teníamos que trabajar para la gloria. Clasificarnos a una cuarta Copa del Mundo para Ecuador era quedar en la historia. Tenía que conectarlos con ese mensaje superior.


Mi mensaje tuvo un punto específico. Debíamos tener sentido de pertenencia y, también, sentido de dependencia. La pertenencia nos permite saber qué estamos defendiendo, por qué estamos peleando, de qué somos parte. Pero el sentido de dependencia provoca que no nos creamos autosuficientes. Dependemos del de al lado. Eso nos da la posibilidad de potenciarnos como grupo. Siempre el nosotros es más importante que el yo.


Recuerdo muy bien esos momentos. No nos sobraba tiempo para encarar un partido. Pero ese tiempo era fundamental. Aprovecharlo era esencial. Ellos escuchaban con mucha atención. Recuerdo que tomé una camiseta de Ecuador y les comenté: «Esta camiseta explica lo que siento y lo que quiero. Miren su diseño. Los colores indican la bandera futbolística de un país;, este es el color que nos identifica, nuestro color. Ahora miren el escudo, ¿dónde está? El escudo está adelante y el nombre, atrás. Eso nos está diciendo que el emblema, o sea el país, está primero y los hombres, nosotros, después. Nunca nosotros seremos más importantes que el país. Y ahora, ¿de qué lado está el escudo? De la izquierda, de lado del corazón, y eso nos dice que el emblema, o sea nuestro escudo, nuestro país, se lleva en el corazón. Y ese es el sentimiento más noble y sublime que como jugadores debemos demostrar: que nuestro país está en nuestro corazón». Significaba una clara demostración: el NOSOTROS era mucho más importante que el YO y que el sentimiento por la selección era innegociable.


Otro mensaje que quería que incorporaran era que todos éramos necesarios. A lo largo del proceso, cada uno tendría su chance. En alguna oportunidad todos tendrían su chance. Pero, a la vez, nadie era imprescindible.


Un líder debe propiciar el ambiente para que surjan los comportamientos que espera. Debe construir un entorno de confianza. En esa primera charla hablamos de la disciplina. No me interesaba lo que hubiera ocurrido en el pasado, con el famoso «piso 17» y otras historias. Les hice entender también que no podía hacerme cargo de lo sucedido en el pasado. Que todos arrancarían de cero. Sí me haría cargo de lo que sucediera desde allí en adelante. No iba a tener piedad con ninguno si había una falla disciplinaria. Del mismo modo, ellos debían exigirme a mí el cumplimiento de esa disciplina. Yo no hablo de códigos. En el fútbol no hay. Códigos son los de la mafia y los de los artículos de supermercados. En el fútbol, debe reinar el respeto. Y si quiero que me respeten, primero debo respetar. Los directores técnicos debemos darles a todos las mismas posibilidades y el mismo trato. Son todos Gustavo o son todos Alfaro. No puede ser que algunos sean Gustavo y otros, Alfaro.


«Antes que toquen a un jugador mío, los voy a defender. Un jugador es mi familia. Y mi familia es sagrada». Para llegar al corazón, hay que abrir el propio. Así les hablaba. «Antes de que les peguen un tiro a ustedes, me lo van a pegar a mí», les dejé claro. No quería que se inmolaran por el entrenador, sólo aspiraba a que defendieran la causa. Y les pedí: «Si ustedes me tienen que pegar un tiro, péguenmelo de frente, no por la espalda. El que me falle a mí le va a fallar a un grupo y un país. De la misma forma, les anuncio que no voy a tener piedad. Cuando tenga que hacerlo con alguno de ustedes, mi tiro también será de frente».


El salón estaba en silencio. A mí me brotaban las palabras, tanto como hoy al recordarlas y escribirlas. Tenía más conceptos para dejarles: «La selección no es una obligación sino una invitación. El que la acepta, acepta también las normas». En ese momento estaba leyendo la biografía de Winston Churchill. De allí saqué una idea, que es la que le da inicio a este capítulo. Desde ahí quise partir. «El triunfo no es definitivo, el fracaso no es fatal». Lo escribí en la primera charla con los jugadores. Si querían seguir teniendo los mismos resultados, podían seguir haciendo lo mismo. Si estaban dispuestos a cambiar, llegaríamos a distinto lugar.

OEBPS/images/half.jpg
& Planeta





OEBPS/images/cover.jpg
S Planeta





